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DliRIO DE HDRCIi 
SAN DIONISIO DE AREOPAGITA, OBISPO Y COMPAÑEROS MÁRTIRES. 

ttte perióiito sale todos los-dias, eeepto los lunes.—Se suscribe á él en su itedae-
tUttf tulle de la Trapería número 70 y en la Librería del Editor cuatro esquinas 
ele Sttn Cristóbal; á 6 rs. al mes ij 9 fuera franco deporle^en cuyos puntos te admiten 
también los anuncios á medio real por linea. 

Continua el artículo sobre ano­
taciones amistosas lledico'fílo-
sóíicas. 
EIVFERMEDIDES CüTxV^úEAS. 

Ea' el modu y foroiü dü esplicars«j que 
se t ieae, í n este párrafo de enfcrmedaden 
cutáneas^ se conoce lo pooo satisi'eclio, que 
esta, de qae sus rcaultados. seao •iempre 
síiludables^ pero mmos el confesarlo: por 
que ias razones que ali'^a para ponerse á 
cubierto de su reproducción continuada)' 
Hiilitati tambiea pa-a con casi todas las en-
iertnedades, qae el hombre pídecCj de cau-
siiruiente es sospechoso, que solo oqui se 
trai¡]^an ca este párrafo: efectivamente en 
Archena no se curan como se quisiera^ 
siendo lo cierto, que se curan las menos^ 
y aun estas, poc^s sin decirnos las que son, 
como Y en que cisos, ni cuáles i'̂ i se­
gundas. Por otro lado, parece sejun el sen­
tido en que se habla en dicho párrafo, (|Ue 
se curan sin reserva la lepra, la sarna, cinco 
«specie de t iñi , la infinita variedad de los 
iicrpes, la mofen sifilítica, la complic.icion 
de eslíís con toda» lai anteriores, las es-
corbúticiB, el vililijro, manchas, y lle,|a es­
ta inesRciitud, hasta el punto de que se crea 
que las miümaA njvuas, curen las viruelas 
y el sarampión, por que no espiicácdolo, á 
Ja voz ¡jenérica Je erupción cutánea, de­
ben iuélairse- todas estis, pero esto es de 
todo punto falso; no hay un médico, ni 
lio médico étí el mando, que no sepa que 
todas esta» enfermedades, las menos «'e cu­
ran en Archena, otras en otros baños di ­
ferentes, y hasta en el mtiimo mediterráoeo 
otras. Aun hay mas: el mayor numero de 
Us cafables^ y ^^ """̂  >óUda Qatflcioa lo 

consifruen en los baños naturales surfuro. 
sos fríos, como en Serrata y la Fuen sant.i cti 
jurisdicción de LoVca, y la Iag;una de la 
hi|>uera en ¡a de Ulonte-ale^rre: y si se está 
en la creencia, de que el azufre reducido 
á gas es el que consijrue e»tas curaciones 
en Archena, téniyase presente para cuan­
do se estudie, «ei^un principios múdicos, 
esta tan interesante materia, (|ue en el m»r 
no hay azufre {jascoso, <|iic el de loa biñus 
surfurosos trios debe ser diferente del des­
prendido por el calórico de los termales, 
y por último, que tratados estos enfermos 
en sus casas, con .fjl azufre aiminislrád j 
en todus direcciones, nada aiielanlan, con-
siíjüsendo sus benelicius en los sitios men­
cionados. En e^te concepto, estaré siempre 
repiliendoj que el estuJio plráctico de U 
mvd'tf'íti es ci áncora dél médico, y dfil 
cnlTi í ) ) , -íin el no h.iy curación, ni aüvio 
en lis ciifiTme^adcs: y á este principio só-
IS li> y ver í l i c j en que estriba la medici­
na, aludía un día en cátedra, nuestro digno 
y sabio maestro I>. José Chicoy y Gozít -
bes, honra y liornato de la mclicioA es­
pañola, preguntándonos. ¿Que cual era el 
venena mas activo conocido en la misma 
a lo cua!, cada uno respondíj |>rcsenti<n-
do el que á su parecer entendía serlo: allí 
salió la vívora, la culebra de cascibci, el 
arsénico, y cien otros mas conocidos, pero 
el diestro y esperimcntado (>hicoy, sooriéa-
dose, nos dijo: ninjyuri veneno de K»« nom­
brados es el verdaderamcate temible, i*ucs 
el mas activo, y mortífero, es el que se per­
sonifica en un mél ico , lleno de teoría» mé­
dicas pero metrtfí-iicas, y adornos ebasivos, 
sin ninguna práctica propia, ni uien!)s aíl-
cíon y conocimientos para poder apreciar, 
y .eauoierar enseñando las coasecuencius 


